
de la amenaza, ni del miedo al castigo, sino por haber experimen-
tar su entrañable misericordia, de la que debe nacer a la vez el 
agradecimiento y la capacidad de perdonar. 
 
Dice Jesús en el Evangelio: “Creedme, todo se les podrá perdonar 
a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan”. Solo 
la soberbia camuflada de desesperanza impide el perdón, porque 
significa resistirse al regalo del Espíritu Santo. Fue la reacción 
primera de Pedro, cuando Jesús se puso a sus pies. Si no te dejas 
perdonar no tienes parte con el Señor. 
 
Amigo: “¿Dónde estás? ¿Estás escondido de Dios, avergonzado; o 
humilde en su presencia? 
 
 
EL LLAMADO A LA SANTIDAD del PAPA FRANCISCO 
Los santos que nos alientan y acompañan 
3. En la carta a los Hebreos se mencionan distintos testimonios 
que nos animan a que «corramos, con constancia, en la carrera 
que nos toca » (12,1). Allí se habla de Abraham, de Sara, de Moisés, 
de Gedeón y de varios más (cf. 11,1-12,3) y sobre todo se nos invita 
a reconocer que tenemos « una nube tan ingente de testigos» (12,1) 
que nos alientan a no detenernos en el camino, nos estimulan a 
seguir caminando hacia la meta. Y entre ellos puede estar nuestra 
propia madre, una abuela u otras personas cercanas (cf. 2 Tm 
1,5). Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aun en medio de 
imperfecciones y caídas siguieron adelante y agradaron al Señor. 
4. Los santos que ya han llegado a la presencia de Dios mantienen 
con nosotros lazos de amor y comunión. Lo atestigua el libro del 
Apocalipsis cuando habla de los mártires que interceden: «Vi  
debajo del altar las almas de los degollados por causa de la Palabra 
de Dios y del testimonio que mantenían. Y gritaban con voz 
potente: “¿Hasta cuándo, Dueño santo y veraz, vas a estar sin 
hacer justicia?” » (6,9-10). Podemos decir que « estamos rodeados, 
guiados y conducidos por los amigos de Dios […] No tengo que lle-
var yo solo lo que, en realidad, nunca podría soportar yo solo. La 
muchedumbre de los santos de Dios me protege, me sostiene 
y me conduce» 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 3, 9-15 
 
Cuando Adán comió del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: 
«¿Dónde estás?». Él contesto: «Oí tu ruido en el jardín, me dio 
miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor Dios le 
replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has 
comido del árbol del que te prohibí comer?». 
Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me 
ofreció del fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has 
hecho?». «La serpiente me sedujo y comí». 
«Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo 
toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descen-
dencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuanto tú 
la hieras en el talón». Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 129, 1b-2. 3-4. 5-7ab. 7cd-8 
 
R. DEL SEÑOR VIENE LA MISERICORDIA, LA REDENCIÓN 
COPIOSA. 

 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 4, 13 - 5,1 
 
Hermanos: 
 
Teniendo el mismo espíritu de fe, según 
lo que está escrito: «Creí, por eso hablé», 
también nosotros creemos y por eso 
hablamos; sabiendo que quien resucitó 
al Señor Jesús también nos resucitará a 
nosotros con Jesús y nos presentará con 
vosotros ante él. Pues todo esto es para 
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vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la 
gracia, mayor sea le agradecimiento, para gloria de 
Dios. 
Por eso, no nos acobardamos, sino que, aun cuan-
to nuestro hombre exterior se vaya desmoronan-
do, nuestro hombre interior se va renovando día a 
día. 
Pues la leve tribulación presente nos proporciona 
una inmensa e incalculable carga de gloria, ya que 
no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no 
se ve; en efecto, lo que se ve es transitorio; lo que 
no se ve es eterno. 
Porque sabemos que, si se destruye esta nuestra morada terrena, 
tenemos un sólido edificio que viene de Dios, una morada que no 
ha sido construida por manos humanas es eterna y está en los cie-
los. Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 3, 
20-35 
 
En aquel tiempo, Jesús llegó a casa con sus discípulos y de nuevo 
se juntó tanta gente que lo los dejaban ni comer. 
Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que 
estaba fuera de sí. Y los escribas que habían bajado de Jerusalén 
decían: «Tiene dentro a Belzebú y   expulsa a los demonios con el 
poder del jefe de los demonios». Él los invitó a acercarse y les 
hablaba en parábolas: «¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un 
reino dividido internamente no puede subsistir; una familia dividi-
da no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo, para 
hacerse la guerra, no puede subsistir, está perdido. 
Nadie puede meterse en casa de un hombre forzudo para arram-
blar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá arramblar 
con la casa. En vedad os digo, todo se les podrá perdonar a los 
hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan; pero el que 
blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, cargará 
con su pecado para siempre». 
Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo. 
Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron lla-
mar. La gente que tenía sentada alrededor le dice: “Mira tu madre 
y tus hermanos y te buscan”. Les contestó: “Quiénes son mi madre 
y mis hermanos” Y paseando la mirada por el corro, dijo: “Estos 
son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, 
ese es mi hermano y mi hermana y mi hermana”.Palabra del Señor 

 
Siempre me impresiona la primera pregunta 
de Dios al hombre: “¿Dónde estás?”. Seguro 
que Él sabía dónde estaba, pero toma la ini-
ciativa de buscarlo, de ir hacia Adán, 
aunque este se esconda. 
 
La pregunta del Creador a Adán revela que 

Dios no abandona a su suerte a los humanos, ni les deja perecer 
en su desobediencia y pecado. El Creador no nos ha hecho para 
desentenderse de nosotros, que somos sus criaturas; por el con-
trario, siempre nos dará la oportunidad de encontrarnos con Él, 
porque Él desea encontrarse con nosotros. 
 
El papa Francisco valora positivamente en muchas de sus 
enseñanzas sobre la misericordia este sentimiento del pecador, 
como esta respuesta de Adán a Dios, de que estaba escondido, 
avergonzado de su desnudez. 
 
En el discurso que pronunció en el primer encuentro con los 
Misioneros de la Misericordia, nos dijo: “Quisiera, por último, 
recordar un elemento del que no se habla mucho, pero que es, 
por el contrario, determinante: la vergüenza. No es fácil ponerse 
frente a otro hombre, incluso sabiendo que representa a Dios, y 
confesar el propio pecado. Se siente vergüenza tanto por lo que se 
ha cometido, como por tener que confesarlo a otro. La vergüenza 
es un sentimiento íntimo que incide en la vida personal y que 
exige por parte del confesor una actitud de respeto y de ánimo. 
Muchas veces la vergüenza te deja mudo y…, el gesto, el lenguaje 
del gesto. Desde las primeras páginas, la Biblia habla de la 
vergüenza. Después del pecado de Adán y Eva, el autor sagrado 
observa de inmediato: «Se les abrieron los ojos a los dos y des-
cubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera 
y se las ciñeron» (Gén 3, 7). Le primera reacción de esta vergüen-
za es la de esconderse delante de Dios” (cf. Gén 3, 8-10) 
(Audiencia 10 de febrero, 2016). 
 
El salmista reza: “Del Señor viene la misericordia y la redención 
copiosa”. “De Dios procede el perdón y así infunde respeto”. Dios 
no desea que la relación que quiere mantener con nosotros nazca 
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